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Reflexionar sobre las
formas y las condiciones
de la intermediación
tecnológica en las
experiencias vitales
implica aproximarse a
una comprensión de los
artefactos en sus
dimensiones políticas,
económicas y simbólicas.

Una mirada desde la antropología

propiciar un confuso diálo-
go de sordos. Por ejemplo: al-
gunos sospechan que las nove-
dosas posibilidades de las ma-
nipulaciones genéticas podrí-
an 'cambiar el curso de la
evolución biológica de la es-
pecie' y que nos hallaríamos
en el umbral de una irreversi-
ble y peligrosa transforma-
ción de la condición humana.
Sin embargo el peligro poten-
cial y las trasnformaciones so-

sión de los artefactos (enten-
diendo por ello desde máqui-
nas y procesos hasta produc-
tos químicos) que abarque
sus dimensiones políticas, e-
conómicas y simbólicas. Exis-
te en la actualidad una gran
cantidad de debates públicos
en diversos ámbitos. La hete-
rogeneidad de registros (cien-
tíficos, económicos, éticos o
religiosos), niveles y canales
de las discusiones tiende a

tes para el análisis antropoló-
gico las implicancias relativas
a la noción de cuerpo, la rede-
finición de fronteras entre
naturaleza y cultura, sus con-
secuencias en la construcción
de la identidad y las relacio-
nes de parentesco.
Reflexionar sobre las formas
y las condiciones de la inter-
mediación tecnológica en las
experiencias vitales implica
aproximarse a una compren-

La tecnología nos envuelve,
atraviesa momentos cruciales
de nuestra vida y probable-
mente de nuestra muerte.
Para muchos de nosotros, un
simple corte de luz suspende
toda actividad,provocando un
paréntesis de silencio y quie-
tud expectante.Apenas llega-
mos a imaginar nuestra vida
laboral e intelectual sin com-
putadoras ¿podríamos imagi-
nar nuestra vida cotidiana sin
electricidad, telefonía, vías o
medios de transporte? La ve-
locidad y la multiplicidad del
cambio tecnológico pueden
constituir un desafío a nues-
tra imaginación y a nuestras
certezas cada vez más preca-
rias. La introducción de nue-
vas tecnologías en salud invo-
lucra profundas transforma-
ciones en las representaciones
y prácticas de los sujetos. Fun-
damentalmente son pertinen-

Así
como lo
técnico es
socialmente
construido,
lo social es
tecnológicamente 
construido
(Bijker, 1997) 
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excelente planteo de esta interacción his-
tórica para las ciencias naturales.
Este razonamiento, por incómodo que
resulte, nos lleva a concluir en que las
innovaciones que ponen en juego nuestra
vida como sujetos y nuestro futuro cerca-
no como especie son el resultado de un
largo y complejo proceso, del cual nunca
hemos tenido la exacta medida de sus
consecuencias. Esto no significa que no
haya peligros latentes, límites más o menos
conocidos, borrosos, imprecisos o poten-
cialmente riesgosos. Mucho menos signifi-
ca que el accionar de la C&T (Ciencia y
Tecnología) constituya una inequívoca se-
ñal de progreso y bienestar, ni que el mis-
mo sea inevitable.
Por esta razón debemos señalar algunos
'mitos' que operan como obstáculos a la
hora de comprender y reflexionar sobre
el rol de la C&T en los procesos sociales.

Algunos obstáculos para compren-
der la C&T

Cuando hablamos de artefactos debería-
mos evitar, en principio, los habituales
supuestos de neutralidad y autonomía
de la C&T. Su diseño, funcionalidad y
lógica son producto de condiciones his-
tóricas y económicas tan reales y con-
cretas como los hombres que los fabri-
can y el precio que tienen en tanto mer-
cancía. Los estudios sociales de la ciencia
y la tecnología, habitualmente nombrados
bajo las siglas CTS (Ciencia,Tecnología y
Sociedad) o SSTS (Social Science and Tech-
nology Studies) surgieron formalmente en
el ámbito académico a finales de los años
70 (Escuela de Edimburgo), aunque lógica-
mente la reflexión en torno a estos pro-
blemas es muy anterior en la historia, pu-
diendo remontarse incluso a la antigüedad.
La ciencia fue concebida desde la moder-
nidad como un tipo de conocimiento des-
mantelado y escindido de intereses mora-
les, económicos y políticos. Un bien dis-
ponible para la toda la humanidad. Esta
concepción tradicional de la C&T como
neutra, autónoma y meramente instru-
mental, limitaba el carácter de  los estu-
dios que intentaban articular el rol de las
innovaciones tecnológicas en la sociedad.

ciales que entrañan los cambios tecnoló-
gicos acompañan al hombre desde el
manejo del fuego. Para poder precisar la
dimensión antropológica del problema, es
necesario distinguir al menos los fantas-
mas que pueblan ciertas discusiones.
La condición biológica de la especie hu-
mana, y con ella la pretendida 'armonía'
de la naturaleza, se encuentra irreversi-
blemente transformada por fenómenos
cotidianos y menos impactantes que la
clonación o la manipulación de células
humanas. Nuestra insignificante y moles-
ta miopía sería letal, si fuésemos cazado-
res en medio de la sabana africana, donde
nuestros ancestros convivían con grandes
felinos predadores sin adecuados instru-
mentos ópticos a la mano. Cualquiera po-
dría enumerar la larga lista de enfermeda-
des que mediante el desarrollo científico y
tecnológico han dejado de ser una mortal
pesadilla tornándose en crónicas, reversi-
bles o erradicadas (dejando lugar, a su vez
a otras no menos mortíferas y temibles).
Estas pequeñas y grandes intervenciones
han rediseñado la naturaleza, modificando
el devenir y las condiciones de vida y de
muerte de la especie humana (basta con
leer estadísticas para confirmarlo); pero
sería inexacto suponer que la irrupción
de la 'mano del hombre' comienza con los
antibióticos, el microscopio o algún otro
hito del desarrollo científico tecnológico
occidental. Desde la perspectiva antropo-
lógica, la transformación de la naturaleza
(a partir del uso de herramientas o la crea-
ción de artefactos) es condición misma de
la existencia humana, siendo su equivalen-
te para muchas importantes teorías. En
tanto, las estridentes alarmas sobre nues-
tro futuro incierto suelen acudir a imáge-
nes de un pasado idílico, basadas en una
visión estática y simplificada de una natu-
raleza primordial en perfecta armonía con
el hombre. Nos aproximamos así a una
dimensión antropológica de la problemá-
tica. Debemos entonces ceder ante una
noción dinámica de la relación histórica
entre el hombre -en su doble rol de suje-
to social transformador y especie biológi-
ca transformada- y la naturaleza - en su
tensa complejidad atravesada por la inter-
vención humana-. R. Lewontin hace un

Los investigadores tuvieron que romper
con la tesis de la neutralidad y la autono-
mía para comenzar a dar cuenta de la
naturaleza compleja y dinámica (es decir
histórica) de estos procesos. Un antece-
dente de importancia para los estudios
sociales de la ciencia y la tecnología lo
constituye el campo de debates abiertos
en los años 60 por científicos e investiga-
dores norteamericanos.Algunos en forma
aislada, otros enrolados en el movimiento
de la 'tecnología apropiada', iniciaron in-
vestigaciones en torno a la dimensión
política de ciertos desarrollos tecnológi-
cos. Un autor imprescindible de estas
corrientes es Langdom Winner; quien a-
firmaba que 'toda tecnología es política'.
Estas orientaciones estaban atravesadas
por una visión crítica de la economía
doméstica norteamericana y no solamen-
te se referían a la industria bélica (cuya
dimensión política es explícita) y a las tec-
nologías 'sucias' con respecto al medio
ambiente, sino a la lógica del desarrollo
tecnológico en general. Podemos citar
por ejemplo, el análisis de los diseños de
Robert Moses, el constructor máximo de
New York, quien por más de 50 años di-
señó los puentes de Long Island, que por
sus dimensiones, sistemáticamente evita-
ban el paso de transporte público, restrin-
giendo así la circulación de los trabajado-
res pobres y los negros por los parques y
zonas residenciales (habitadas por blancos
de clase media) de Jones Beach (citado en
Rose, 1994).
En este sentido, el trabajo de Thomas
Kuhn (1962) constituyó un punto de in-
flexión: la noción de comunidad, con-
texto y paradigma, así como el análisis
de la construcción de consenso entre
científicos reveló otras dimensiones de
los procesos de producción de conoci-
miento. Más adelante las investigacio-
nes sobre la temática intentarían dife-
renciarse de los clásicos estudios de 'im-
pacto social' de la C&T (Por ejemplo:
¿Cómo nos cambió la vida la telefonía
celular? o ¿Cómo nos afecta el uso de
calculadoras?, etc.) reorientando la mi-
rada hacia la reconstrucción de los pro-
cesos sociales de la investigación cientí-
fica y la producción tecnológica, tratan-
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la salud y el cuerpo tienen una breve tra-
yectoria en la antropología y muchos de
ellos se apoyan en fuertes tradiciones dis-
ciplinarias como la antropología médica y
los estudios de parentesco. Precisamente
algunos desarrollos tecnológicos, tales co-
mo las nuevas tecnologías reproductivas,
los análisis pre-natales de material gené-
tico y los test de ADN, han provocado
gran interés, en virtud de las decisivas
tensiones que implican con relación a las
representaciones del cuerpo, la sexuali-
dad, las identidades de género y la no-
ción de salud-enfermedad, que claramen-
te demandan una mirada específica desde
sus dimensiones antropológicas.
El desarrollo tecnológico ha establecido
extrañas paradojas: el uso generalizado
de los anticonceptivos permitió indepen-
dizar la sexualidad de la reproducción,
mientras que las nuevas tecnologías re-
productivas permitieron disociar la
reproducción de la sexualidad e incluso
del embarazo propiamente dicho. 
Los test de ADN pueden redefinir la iden-
tidad de un sujeto a partir de otra 'verdad'
distinta a la de su historia personal.
Claudia Fonseca analiza las formas en que
la utilización masiva del Test de ADN en
Brasil 1, introduce un nuevo escenario en
donde la construcción de una historia y
una verdad legitimada a partir de consen-
sos, se ve súbitamente neutralizada e im-
potente frente a la irrupción de una ver-
dad inapelable; reorientando y condicio-
nando los límites de los sentimientos y las
negociaciones entre varones y mujeres.
De tal forma que estos 'veredictos inape-
lables' podrían desbarartar de un sólo
golpe toneladas de lágrimas vertidas en
los populares argumentos de novelas y
culebrones.
Algunos autores (R. Rapp, L. Layne)
advierten el eclipsamiento o la magnifica-
ción de emociones e imágenes internas
en la experiencia del embarazo, a partir
del uso masivo de los test de detección y
las tecnologías de diagnóstico por imáge-
nes. El lugar que ocupaban en las repre-
sentaciones sociales los lentos y equívo-
cos indicios de cambios en el cuerpo (in-
cluyendo sensaciones personales o tipifi-
cadas colectivamente), resultan tajante-

mente desplazados por una certeza inme-
diata a través de la determinación química
del embarazo por test autoadministrado
y/o la determinación fisiológica mediante
el uso masivo de ecografías en el primer
mes de gestación. En el mismo sentido, se
han reportado importantes conclusiones
en torno a las consecuencias emocionales
y representacionales presentes en las na-
rrativas vinculadas a pérdidas tempranas
de embarazos.
Este 'desplazamiento' de complejas arti-
culaciones de orden social o la instala-
ción de una 'verdad de otro orden', resul-
ta una de las principales consecuencias
de estas intervenciones tecnológicas en
los procesos vitales. Como por ejemplo
en: la confirmación de una paternidad
biológica, la determinación del sexo y/o
el chequeo genético previo del embrión,
o la determinación de 'muerte cerebral'.
Ya sea en torno al inicio de la vida como
a la muerte: ¿puede esta verdad irrefuta-
ble desplazar el abanico de recursos sim-
bólicos movilizados colectivamente en
torno a los procesos vitales? 
Se hace manifiesto en este punto, un exa-
men crítico del largo proceso histórico de
la conformación actual de la biomedicina.
La constitución de un lenguaje científico
imaginado como espejo de la naturaleza,
universal, neutro, independiente de las
dimensiones sociales, autónomo y asép-
tico, derivó en la ilusión de suponer que
las prácticas de la medicina, podrían asi-
milarse a estas características 2.
Por su parte, las narrativas expresan conti-
nuidades y tensiones de la experiencia
personal y colectiva de los sujetos, cuyos
ejes y marcos conceptuales se hallan deli-
mitados en los parámetros de su identi-
dad social. Es decir, las representaciones
sociales (atravesadas por dimensiones con-
cretas e históricas como la clase, la edu-
cación, el género) proveen poderosos
contextos de significaciones a partir de
los cuales se estructuran las narrativas de
los sujetos. El  uso de ciertas tecnologías
aplicadas a la salud y el cuerpo, como las
nuevas tecnologías reproductivas, ponen
en juego hasta tal punto estos parámetros
que la expresión de sus implicancias se
torna 'inenarrable'; es decir que se encuen-

do de involucrar hombres y artefactos.
De esta forma, los STS (basados gene-
ralmente en enfoques construccionistas)
no se restringieron al análisis de los con-
dicionamientos y las consecuencias so-
ciales (impacto), por el contrario, inten-
taron hacer de la tecnología un legítimo
objeto de análisis. Su principal interés ha
sido demostrar el carácter social de la
tecnología y el carácter tecnológico de la
sociedad. En este contexto se han promo-
vido nuevas líneas de investigación, por e-
jemplo:estudios sobre percepción y recep-
ción de nuevas tecnologías, usos sociales
de la tecnología y procesos de construc-
ción de significados tecnológicos; estudios
sobre relaciones de poder, circuitos de
consagración - legitimación y estructuras de
autoridad en las comunidades científicas y
tecnológicas; análisis de la difusión y la di-
vulgación científico-tecnológica y su contri-
bución a la participación ciudadana en la
evaluación y definición de políticas públicas
en ciencia y tecnología,entre muchas otras.
En forma paralela y alejada de estas discu-
siones, la antropología clásica había elabo-
rado sus estudios sobre pueblos primitivos
desarrollando una particular mirada sobre
la ciencia y la tecnología nativas. En el siglo
XIX, el análisis comparativo de técnicas y
artefactos brindó a los antropólogos evo-
lucionistas el principal criterio de demar-
cación de estadios de avance: la humanidad
fue seccionada en función de su evolución
tecnológica. Salvajismo, barbarie y civilización
son términos que se corresponden con
modos de supervivencia, conocimientos y
formas de organización social.El análisis de
las cosmologías y los artefactos llevó a los
antropólogos a comparar mapas de estre-
llas, cartografías, conocimientos sobre es-
pecies vegetales y animales, conocimientos
medicinales y de herbolaria,etc.A partir de
allí, las condiciones materiales concretas
de la existencia resultarían, para los estu-
dios antropológicos, inseparables del análi-
sis de la vida social.

La intermediación tecnológica en
los procesos vitales, el lugar de las
certezas

Los estudios sobre tecnologías aplicadas a
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tra por fuera de las clasificaciones previstas
y establecidas en el contexto cultural.Estas
narrativas dispares se estructuran a partir
de la incertidumbre, la ambigüedad y en
algunas ocasiones la paranoia.
Por ejemplo: ¿los embriones crio-preser-
vados tiene dueño? ¿tienen padres? ¿Quién
ejerce responsabilidad legal sobre ellos?
¿depende esta potestad del material ge-
nético que los conforma?
Estas preguntas traducen la imprecisa
ontología de este embrión: ¿es un obje-
to, proveniente del mundo natural? ¿Un
artefacto tecnológico? ¿O es un sujeto?
¿Una potencial persona, cuyo 'destino'
nos preocupe? La respuesta a estas pre-
guntas implica admitir o denegar su condi-
ción de humanidad. El suponer una condi-
ción de sujeto nos sumerge en el mundo
de los derechos, obligaciones, relaciones
de parentesco e incluso especulaciones
sobre la nacionalidad del embrión;un um-
bral que una vez traspasado, implica una
amplia gama de significaciones y marcos
legales que tienden a abrumarnos. El redi-
mensionarlos en su condición de objetos
nos libraría de gran parte de los debates.

En principio, situarlos en el lugar de las
'cosas' nos habilitaría para pensar en ellos
de la misma forma que cualquier otro
proceso químico o biológico de laborato-
rio:Un conjunto de células, ni vivo ni muerto 3.
Admitiendo considerarlos bajo esta pers-
pectiva ¿podemos aún así olvidar su po-
tencial condición de humanos? ¿Y qué
implicancias podría tener, en cuanto a su
constitución como sujetos,esta condición
previa de objeto con vida latente? 
Como puede apreciarse en esta apretada
e irregular síntesis, pareciera que siempre
nos hacemos las misma preguntas: ¿qué
es ser humano? ¿qué nos define y nos
constituye como personas: la historia, la
sangre, la nacionalidad, el azar, los sue-
ños, la memoria? ¿Cómo se constituye
nuestra subejtividad e identidad: la ac-
ción, el pensamiento, los prejuicios, la
reflexión, la obediencia, la libertad?
Aún nos queda otra pregunta importante:
¿pueden sólo los científicos involucrados
-es decir los expertos- decidir sobre los
alcances y limitaciones de sus prácticas?
¿Qué lugar ocupan los no expertos en el
transcurso de estas transformaciones?

Especialmente cuando las mismas involu-
cran cuestiones tales como definir qué es
una persona o dónde empieza y/o termi-
na la condición de humanidad.
Es notable observar que sobre estas
cuestiones, no sólo los expertos tienen
opiniones, certezas o incertidumbres, y
que el debate sobre dichas preguntas no
debe (y de hecho, no puede) restringirse
al estrecho espacio del laboratorio.
Es sobre estas preguntas y su intrincado
juego de relaciones que los antropólogos
intentamos profundizar, teniendo presen-
te que la reflexión y el diálogo deben
darse en un escenario que involucre a
más actores que los especialistas. Para
eso es necesario que los no expertos
conozcan mejor el desarrollo de la C&T,
es decir que accedan a herramientas con-
ceptuales que les permitan fundamentar
sus opiniones; pero también es deseable
que los expertos superen sus propios
obstáculos, para ensanchar su mirada y
escuchar las 'verdades' de los no exper-
tos, en una experiencia de mutuo apren-
dizaje. El diálogo, el puente requerirá de
mucho trabajo.
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la dictadura militar. 
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